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C

omo se recordará, reiteradamente la Ley 1314 de 2009 (artículos 2 y 8) dispuso que el Gobierno considere las diferencias entre los diversos entes obligados a llevar contabilidad. 
Se trata de un asunto largamente estudiado. Así, por ejemplo, en 1998, ISAR elevó la siguiente solicitud: “Dadas las importantes contribuciones que las empresas pequeñas y medianas (PYMES) hacen al funcionamiento eficaz de la economía de mercado y la creación de empleo, al crecimiento y desarrollo sostenible, así como la necesidad de determinar unas normas contables internacionales que sean adecuadas para su utilización en las PYMES, se hace un llamamiento a los gobiernos para que cooperen con la UNCTAD en la identificación de las necesidades contables de las PYMES en sus respectivos países y faciliten información sobre cualquier regla contable actualmente en vigor para las PYMES.” En el año 2000 la misma ISAR en sugirió: “Se propone, por consiguiente, que se introduzca un marco propio para las PYME. Este marco se basaría en la compatibilidad con las normas internacionales, pero establecería un juego diferenciado de normas en virtud de las cuales, a medida que se engrandece la empresa, se asciende escalonadamente en el desenvolvimiento de la contabilidad, partiendo de la exposición de cuentas en efectivo y pasando luego a acumulaciones sencillas y, en definitiva, a la aplicación íntegra de las normas internacionales. Se reconoce que en este sistema reducir las exigencias de las normas internacionales en materia de divulgación no permite hallar una solución suficiente en una economía en desarrollo. La transición desde una situación de inexistencia de cuentas hasta la aplicación íntegra de las normas internacionales ha de ser lo más ordenada posible, sin saltos repentinos.”
Como se sabe, luego de cambiar de idea, IASB se pronunció sobre el asunto mediante el documento IFRS for SMEs. Algunos países ya han adoptado este estándar y otros están analizándolo. Como en Colombia pronto deberemos ocuparnos del tema, estos análisis son de gran importancia puesto que nos ayudarán a la hora de hacer nuestra propia reflexión.

Por el liderazgo ejercido por Europa en materia de convergencia de estándares, resulta de particular interés el documento divulgado el pasado mes de mayo, titulado “Summary report of the responses received to the Commission's consultation on the international financial reporting standard for small and medium-sized entities”.

A mí me parece que va quedando claro que no es posible continuar abordando el asunto en solo dos categorías: las grandes y las Pymes. Me parece que el grupo de Pymes es demasiado diverso y que entre los extremos de este conjunto existen diferencias muy significativas.

Aunque la Ley colombiana implica por lo menos tres categorías, pienso que vale la pena volver sobre las ideas que planteó ISAR en el año 2000, que consideraban cinco grupos de empresas.
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